
2024 
en cifras

Querido padrino,

2024 fue un año de evolución, de escucha activa y de 
aprendizajes compartidos. Un año en el que aumentamos 
nuestra presencia en Canarias, fortalecimos las redes 
de apoyo y, sobre todo, cuidamos y acompañamos a 
quienes más lo necesitaron.

Ampliamos programas, abrimos nuevos espacios y 
continuamos apostando por una atención que mira 
a cada persona desde la empatía, respetando sus 
tiempos, sus procesos y su historia.

Desde los hogares de la Aldea hasta los Centros de 
Día, los grupos de jóvenes y las familias de acogida, 
trabajamos para construir entornos seguros, donde la 
confianza, el respeto y el afecto sean la base de todo 
vínculo. Fuimos testigos de avances significativos: en 
el rendimiento académico, en la inserción laboral, en la 
implicación de las familias y en la participación activa de 
los niños, niñas, adolescentes y sus familiares.

Los testimonios recogidos en esta memoria no solo 
muestran los logros de quienes acompañamos; 
también revelan el impacto profundo que tiene sentirse 
escuchado, valorado, y formar parte de una comunidad 
que cree en ti.

Seguimos avanzando hacia un modelo de intervención 
que pone en el centro a la infancia, la corresponsabilidad 
con las familias y el trabajo en red con instituciones 
y comunidades. Sabemos que aún hay mucho por 
hacer, pero también que contamos con un equipo 
comprometido, con alianzas valiosas y con la certeza 
de que estamos en el camino correcto.

Gracias por seguir caminando a nuestro lado.

Javier Perdomo Torres
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS
en las Islas Canarias.

Trabajamos para 
construir entornos 
seguros, donde la 
confianza, el respeto y 
el afecto sean la base 
de todo vínculo.
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Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Mis hermanas y yo formamos parte del 
sistema de protección en diferentes 
hogares durante siete años. Al principio la 
incertidumbre y el cambio constante fueron 
difíciles, pero con el tiempo esos espacios 
se convirtieron en nuestro hogar. En Aldeas 
no solo encontramos un techo, sino también 
personas que nos escucharon y nos 
impulsaron a crecer.

Los educadores y profesionales siempre 
intentaron hacernos sentir importantes. 
Nos brindaban apoyo, cariño y nos 
recordaban que éramos valiosos. A través 
de pequeños gestos y palabras, nos 
demostraban que no estábamos solos en 
nuestro camino.

Comprendí lo importante que es contar 
con personas que te apoyen y crean en ti. 
Nos enseñaron a ser resilientes, a confiar 
en nosotras mismas y a no rendirnos ante 
las dificultades. Fueron ellos quienes me 
motivaron a seguir estudiando y a creer en 
mis capacidades. 

Hoy, gracias al Programa de Jóvenes, tengo 
la oportunidad de estudiar una carrera de 
Relaciones Laborales y Recursos Humanos, 
algo que jamás imaginé posible dada mi 
situación. Más allá de la educación, lo más 
valioso ha sido sentirme escuchada y 
apoyada, lo que me ha dado la confianza para 
seguir adelante y construir un futuro mejor.

Nadia, Programa de Jóvenes de 
Gran Canaria.

Acogimos a 
173 niños y niñas 

y apoyamos a 
121 familias 

Ayudamos a 
1.450 niños, niñas 

y jóvenes y a 
159 familias 

1.680 
niños, niñas y jóvenes 

atendidos y 280 familias

2 Centros de Día

Programa de Familias

Acompañamos a 
57 jóvenes

Programa de Jóvenes

Aldea Infantil SOS 

Programa de 
Acogimiento en 

Familia Ajena

Además 38 
voluntarios nos 
ayudaron en el 
desarrollo de 

nuestros programas
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recordaban que éramos valiosos. A través 
de pequeños gestos y palabras, nos 
demostraban que no estábamos solos en 
nuestro camino.

Comprendí lo importante que es contar 
con personas que te apoyen y crean en ti. 
Nos enseñaron a ser resilientes, a confiar 
en nosotras mismas y a no rendirnos ante 
las dificultades. Fueron ellos quienes me 
motivaron a seguir estudiando y a creer en 
mis capacidades. 

Hoy, gracias al Programa de Jóvenes, tengo 
la oportunidad de estudiar una carrera de 
Relaciones Laborales y Recursos Humanos, 
algo que jamás imaginé posible dada mi 
situación. Más allá de la educación, lo más 
valioso ha sido sentirme escuchada y 
apoyada, lo que me ha dado la confianza para 
seguir adelante y construir un futuro mejor.

Nadia, Programa de Jóvenes de 
Gran Canaria.
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173 niños y niñas 
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Además 38 
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ayudaron en el 
desarrollo de 
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Crecer en familia
Durante 2024 en la Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas acogimos a 57 niños, niñas y 
adolescentes que, por diversas circunstancias, 
no podían vivir con sus familias. Les ofrecimos 
un entorno seguro, afectivo y con carácter 
familiar, donde convivieron con sus hermanos y 
hermanas y contaron con el acompañamiento 
constante de un equipo educativo estable y 
comprometido.

A lo largo del pasado año, centramos nuestro 
trabajo en proporcionarles las herramientas 
necesarias para desarrollarse plenamente, 
potenciar sus fortalezas y acompañarlos en 
su crecimiento personal. 

Diseñamos e implementamos actividades 
adaptadas a su edad y necesidades, poniendo 
especial atención en la autonomía personal, 
las habilidades sociales y la integración en su 
entorno. Además, implicamos a sus familias en 
el proceso, reconociendo el valor de los lazos 
familiares y su papel como referentes.

También fomentamos su desarrollo académico 
con apoyos específicos y facilitamos su 
participación en actividades extraescolares y 
deportivas que les ayudaron a descubrir sus 
intereses, fortalecer su autoestima y construir 
una identidad positiva. 

A su vez,  impulsamos el aprendizaje ambiental 
a través de talleres prácticos sobre reciclaje, 
ahorro de agua y cuidado de los espacios 
comunes.

Y la convivencia en la Aldea se enriqueció con 
propuestas de ocio compartido, celebraciones 
y dinámicas grupales que promovieron el 
sentido de pertenencia, el respeto mutuo y el 
disfrute. 

El salto a la vida adultaAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
Las familias de acogida ofrecen a los niños, 
niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus padres la posibilidad de crecer en un 
entorno familiar, seguro y afectivo, mientras se 
resuelven las circunstancias que provocaron 
la separación. Desde el Programa de Apoyo al 
Acogimiento en Familia Ajena de Canarias les 
acompañamos en este proceso brindándoles 
apoyo técnico y emocional, así como también 
a las familias de origen, teniendo en todo 
momento como prioridad absoluta el bienestar 
del niño o niña.

Nuestro trabajo se centra en fortalecer los 
vínculos familiares, promover la parentalidad 
positiva y acompañar a cada niño o niña 
en la construcción de una identidad sólida 
y una historia de vida reparadora. Además, 
colaboramos estrechamente con los Servicios 
Sociales, los centros educativos y el sistema 
sanitario para crear una red de apoyo estable 
y cohesionada.

Uno de los retos de 2024 fue la atención a los 
niños y niñas migrantes que llegaron solos al 
archipiélago. En estos casos, el acogimiento 
familiar se convierte en una oportunidad 
única para reconstruir sus vidas con el 
acompañamiento a las familias dispuestas 
a comprender su historia desde una mirada 
sensible y transcultural.

Además, dimos un paso importante con la 
consolidación de un equipo profesional en 
Fuerteventura, que nos permitió ofrecer una 
atención más cercana tanto en esta isla como 
en Lanzarote. 

Y seguimos impulsando espacios de descanso 
y convivencia, salidas de ocio y otras actividades 
que refuerzan los lazos afectivos y el bienestar 
de quienes participan en el programa.

Desde el Programa de Jóvenes ofrecemos un 
acompañamiento personalizado a los chicos y chicas 
que han crecido en el sistema de protección y que 
se deben enfrentar a una emancipación temprana al 
cumplir la mayoría de edad. 

Dentro del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, 
impulsamos un nuevo modelo de trabajo con chicos 
y chicas de entre 16 y 18 años, diseñando itinerarios 
adaptados a sus intereses con el objetivo de 
garantizar su transición hacia la autonomía.

Gracias al Proyecto de Autonomía, 12 jóvenes 
pudieron continuar con su formación académica, 
cuatro en grados universitarios, tres en ciclos 
formativos de grado superior y cinco en grados 
medios, recibiendo acompañamiento y apoyo 
educativo y sociolaboral. Asimismo, apoyamos a los 
jóvenes migrantes procedentes de otras entidades 
para que pudiesen completar sus estudios una vez 
cumplidos los 18 años.

Mediante el Servicio de Empleo realizamos distintos 
talleres prácticos y favorecimos la inserción laboral 
de cuatro chicos y chicas. Y también celebramos 
nuestro encuentro anual con jóvenes emancipados 
que pasaron por el programa y saben que pueden 
seguir contando con nosotros para lo que necesiten.

La mayoría de los chicos y chicas continuaron 
participando activamente en proyectos de voluntariado 
y acciones comunitarias para mejorar la calidad de vida 
de las personas y fomentar la sostenibilidad. Además, 
tres de ellos representaron a Canarias en el Consejo 
Nacional de Jóvenes, y promovimos su participación en 
el Consejo Territorial.

Finalmente, celebramos la 15º edición del Campo 
de Verano en la Ecogranja de El Tablero, en Tenerife, 
donde más de un centenar de jóvenes de distintas 
nacionalidades disfrutaron de una experiencia única 
de convivencia, aprendizaje y de ocio saludable.

Espacios de cambio
En los Centros de Día de Telde y Jinámar 
continuamos brindando apoyo integral a 
los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad y a sus familias. Les 
ayudamos a afrontar los retos cotidianos y 
promovimos modelos de crianza positivos, 
evitando situaciones que podrían derivar 
en la exclusión social o la desintegración 
familiar.

A lo largo de 2024 logramos importantes 
avances en el rendimiento académico, 
con un 70 % de los niños y niñas 
superando sus objetivos escolares. Y, de 
forma complementaria al apoyo escolar, 
realizaron actividades beneficiosas para su 
desarrollo: robótica educativa, formación 
en competencias digitales y educación en 
valores. 

Además, promovimos un ocio saludable 
y fomentamos hábitos de alimentación 
equilibrada, ofreciendo cuando fue necesario 
apoyo psicológico.

La participación infantil también fue una 
prioridad. A través de asambleas y consejos 
de participación, nos aseguramos de que 
las voces de los niños, niñas y adolescentes 
con quienes trabajamos fueran escuchadas 
y sus opiniones tenidas en cuenta en los 
asuntos que afectan a sus vidas.

En cuanto a las familias, participaron 
en talleres de parentalidad positiva y 
acompañamiento familiar, y recibieron 
ayudas para cubrir sus necesidades 
básicas, así como becas de material escolar. 
El proyecto de Investigación-Aprendizaje 
les permitió mejorar sus competencias 
y avanzar en su inserción laboral. Con 
ellas también retomamos las sesiones de 
autocuidado, que contribuyen a reducir el 
estrés y a cuidar la salud mental.

Tejiendo redes de 
bienestar
Dentro del Programa de Familias de Gran Canaria 
trabajamos el Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes, en el que combinamos 
acompañamiento emocional, orientación social, 
formación y generación de redes de apoyo, con 
el objetivo de mejorar sus condiciones de vida y 
las de sus hijos e hijas.

Durante 2024, consolidamos un espacio grupal 
estable que permitió a las madres participar 
activamente en la planificación de actividades 
a lo largo del curso. A través de los encuentros 
semanales abordamos temas clave como 
el desarrollo personal, la crianza positiva y el 
bienestar emocional, en un entorno de confianza 
y cuidado mutuo.

También reforzamos la inserción laboral, 
reconociendo los logros de quienes accedieron 
a un empleo o completaron formaciones. Y 
ofrecimos orientación individualizada, formación 
en competencias digitales y talleres prácticos 
como el trabajo con madera, herramientas clave 
para mejorar su empleabilidad.

Las salidas en familia durante los periodos 
vacacionales permitieron fortalecer los vínculos, 
compartir experiencias y construir redes 
informales de apoyo. Además, mantuvimos 
la atención psicológica individual y familiar, 
ampliando la cobertura a familias vinculadas a 
otros programas de Aldeas.

Este proyecto es un espacio de crecimiento 
compartido, donde las madres adoptan un papel 
activo en su proceso, reforzando su autoestima 
y sus capacidades para ofrecer un hogar seguro, 
afectivo y estable a sus hijos e hijas.

Participación y comunidad
En 2024, desde el Programa de Procesos Comunitarios y 
Participativos, reforzamos nuestro trabajo con los niños, niñas, 
adolescentes y sus familias a través de iniciativas centradas en la 
participación, la convivencia y la salud emocional.

Destacaron proyectos como Impúlsate Mamá, dirigido a mujeres 
embarazadas en situación vulnerable, y Campa-mente, un 
campamento intergeneracional donde la expresión artística se 
convirtió en una herramienta de cuidado y visibilidad.

Colaboramos con siete municipios reconocidos como Ciudades 
Amigas de la Infancia, dinamizando los consejos locales donde 
los niños, niñas y adolescentes aportaron su punto de vista en 
las decisiones que les afectan. Además, consolidamos nuestro 
Proyecto de Mediación en escuelas, Centros de Día y en las 
Aldeas, promoviendo una convivencia basada en la cultura de paz.

Y, un año más, Radio Explora dio voz a los niños, niñas, jóvenes 
y familias de todo el archipiélago, reafirmando su papel como 
espacio de expresión colectiva.

Y un año más, los programas de Aldeas Infantiles SOS en Gran 
Canaria volvieron a unirse para celebrar una nueva edición 
del Aldeas Lan Party, una jornada lúdica y educativa en torno a 
los videojuegos y las tecnologías de la información, en la que 
participaron 40 adolescentes de entre 12 y 16 años.

La actividad, que combinó aprendizaje, convivencia y diversión, 
se organizó en cinco espacios temáticos: juegos digitales, 
expresión creativa, panel de ideas, dinámicas de grupo y talentos 
en movimiento. A través de ellos se promovió el uso responsable 
de la tecnología, el trabajo en equipo, el respeto, la expresión 
emocional y la reflexión sobre cómo las habilidades desarrolladas 
en el juego pueden aplicarse en la vida cotidiana.

Además de pasarlo bien, los y las participantes compartieron 
inquietudes, propusieron nuevas ideas y vivieron una experiencia 
colectiva que fortaleció su pensamiento crítico y su compromiso 
con un ocio saludable.

Aldeas Lan Party

En los Centros de Día nos sentimos felices y 
escuchados. Estamos en una segunda familia. 
Nos divertimos y, a la vez, aprendemos. 
Son lugares seguros que compartimos con 
otras personas que nos quieren y con quienes 
podemos expresar cómo nos sentimos, aunque 
a veces sean emociones de enfado o tristeza. 

Queremos destacar que hay cosas que nos 
siguen preocupando, como el deterioro de la 
naturaleza, el uso inadecuado de las nuevas 
tecnologías y de las redes sociales, y el poder 
seguir mejorando en el cumplimiento de los 
derechos de la infancia.

La voz de la infancia es poderosa y merece 
ser escuchada, porque cuando se nos da la 
oportunidad, podemos cambiar y mejorar las 
cosas.

Ainoa, 15 años; Nayara, 14 años; Melanie,
Ilena y Thairis, 13 años; Nero, 12 años; 
Viktor, 11 años.

Aunque no tenga ningún familiar con 
el que comparta sangre en la isla, he 
conseguido crear una familia en la Aldea 
y es mi hogar. He establecido un vínculo 
afectivo con los educadores y hemos 
creado un hogar seguro. Mi hogar.

Ali,12 años. Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas.

El primer día iba con miedo y me daba vergüenza, 
pero en el proyecto de Madres Jóvenes me 
acogieron con los brazos abiertos y sentí 
una gran tranquilidad. Las otras mamás se 
convirtieron en un refugio: puedes hablar de lo 
que sea, sin temor a ser juzgada.

Las chicas del equipo de Aldeas siempre están 
al pie del cañón y organizan actividades que nos 
encantan. Aquí he encontrado una segunda 
familia, un espacio seguro en el que espero 
estar mucho más tiempo.

Tinixara, Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes. 

Hacía años que quería ser madre de acogida. El 
proceso fue largo y lleno de miedos, pero cuando 
supe que en dos días tendría en casa a un bebé de 
quince días, sentí que todo se detenía. 

Quiero desmontar frases como “qué generosa eres”. 
No es exactamente así: recibimos infinitamente 
más de lo que damos. “¿Y si le coges cariño?” Por 
supuesto que le coges cariño, incluso antes de 
conocerlo. “¿Y cuando te lo quiten…?”. Nadie te quita 
nada. Cuando mi pequeño se marche, estará listo 
para seguir caminando en la vida.

Sé que tendré que pasar un duelo, pero no me 
arrepentiré jamás de haber dado este paso. Esta ha 
sido, sin duda, la experiencia vital más maravillosa 
de mis 52 años.

Noelia, familia de acogida. 



Crecer en familia
Durante 2024 en la Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas acogimos a 57 niños, niñas y 
adolescentes que, por diversas circunstancias, 
no podían vivir con sus familias. Les ofrecimos 
un entorno seguro, afectivo y con carácter 
familiar, donde convivieron con sus hermanos y 
hermanas y contaron con el acompañamiento 
constante de un equipo educativo estable y 
comprometido.

A lo largo del pasado año, centramos nuestro 
trabajo en proporcionarles las herramientas 
necesarias para desarrollarse plenamente, 
potenciar sus fortalezas y acompañarlos en 
su crecimiento personal. 

Diseñamos e implementamos actividades 
adaptadas a su edad y necesidades, poniendo 
especial atención en la autonomía personal, 
las habilidades sociales y la integración en su 
entorno. Además, implicamos a sus familias en 
el proceso, reconociendo el valor de los lazos 
familiares y su papel como referentes.

También fomentamos su desarrollo académico 
con apoyos específicos y facilitamos su 
participación en actividades extraescolares y 
deportivas que les ayudaron a descubrir sus 
intereses, fortalecer su autoestima y construir 
una identidad positiva. 

A su vez,  impulsamos el aprendizaje ambiental 
a través de talleres prácticos sobre reciclaje, 
ahorro de agua y cuidado de los espacios 
comunes.

Y la convivencia en la Aldea se enriqueció con 
propuestas de ocio compartido, celebraciones 
y dinámicas grupales que promovieron el 
sentido de pertenencia, el respeto mutuo y el 
disfrute. 

El salto a la vida adultaAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
Las familias de acogida ofrecen a los niños, 
niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus padres la posibilidad de crecer en un 
entorno familiar, seguro y afectivo, mientras se 
resuelven las circunstancias que provocaron 
la separación. Desde el Programa de Apoyo al 
Acogimiento en Familia Ajena de Canarias les 
acompañamos en este proceso brindándoles 
apoyo técnico y emocional, así como también 
a las familias de origen, teniendo en todo 
momento como prioridad absoluta el bienestar 
del niño o niña.

Nuestro trabajo se centra en fortalecer los 
vínculos familiares, promover la parentalidad 
positiva y acompañar a cada niño o niña 
en la construcción de una identidad sólida 
y una historia de vida reparadora. Además, 
colaboramos estrechamente con los Servicios 
Sociales, los centros educativos y el sistema 
sanitario para crear una red de apoyo estable 
y cohesionada.

Uno de los retos de 2024 fue la atención a los 
niños y niñas migrantes que llegaron solos al 
archipiélago. En estos casos, el acogimiento 
familiar se convierte en una oportunidad 
única para reconstruir sus vidas con el 
acompañamiento a las familias dispuestas 
a comprender su historia desde una mirada 
sensible y transcultural.

Además, dimos un paso importante con la 
consolidación de un equipo profesional en 
Fuerteventura, que nos permitió ofrecer una 
atención más cercana tanto en esta isla como 
en Lanzarote. 

Y seguimos impulsando espacios de descanso 
y convivencia, salidas de ocio y otras actividades 
que refuerzan los lazos afectivos y el bienestar 
de quienes participan en el programa.

Desde el Programa de Jóvenes ofrecemos un 
acompañamiento personalizado a los chicos y chicas 
que han crecido en el sistema de protección y que 
se deben enfrentar a una emancipación temprana al 
cumplir la mayoría de edad. 

Dentro del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, 
impulsamos un nuevo modelo de trabajo con chicos 
y chicas de entre 16 y 18 años, diseñando itinerarios 
adaptados a sus intereses con el objetivo de 
garantizar su transición hacia la autonomía.

Gracias al Proyecto de Autonomía, 12 jóvenes 
pudieron continuar con su formación académica, 
cuatro en grados universitarios, tres en ciclos 
formativos de grado superior y cinco en grados 
medios, recibiendo acompañamiento y apoyo 
educativo y sociolaboral. Asimismo, apoyamos a los 
jóvenes migrantes procedentes de otras entidades 
para que pudiesen completar sus estudios una vez 
cumplidos los 18 años.

Mediante el Servicio de Empleo realizamos distintos 
talleres prácticos y favorecimos la inserción laboral 
de cuatro chicos y chicas. Y también celebramos 
nuestro encuentro anual con jóvenes emancipados 
que pasaron por el programa y saben que pueden 
seguir contando con nosotros para lo que necesiten.

La mayoría de los chicos y chicas continuaron 
participando activamente en proyectos de voluntariado 
y acciones comunitarias para mejorar la calidad de vida 
de las personas y fomentar la sostenibilidad. Además, 
tres de ellos representaron a Canarias en el Consejo 
Nacional de Jóvenes, y promovimos su participación en 
el Consejo Territorial.

Finalmente, celebramos la 15º edición del Campo 
de Verano en la Ecogranja de El Tablero, en Tenerife, 
donde más de un centenar de jóvenes de distintas 
nacionalidades disfrutaron de una experiencia única 
de convivencia, aprendizaje y de ocio saludable.

Espacios de cambio
En los Centros de Día de Telde y Jinámar 
continuamos brindando apoyo integral a 
los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad y a sus familias. Les 
ayudamos a afrontar los retos cotidianos y 
promovimos modelos de crianza positivos, 
evitando situaciones que podrían derivar 
en la exclusión social o la desintegración 
familiar.

A lo largo de 2024 logramos importantes 
avances en el rendimiento académico, 
con un 70 % de los niños y niñas 
superando sus objetivos escolares. Y, de 
forma complementaria al apoyo escolar, 
realizaron actividades beneficiosas para su 
desarrollo: robótica educativa, formación 
en competencias digitales y educación en 
valores. 

Además, promovimos un ocio saludable 
y fomentamos hábitos de alimentación 
equilibrada, ofreciendo cuando fue necesario 
apoyo psicológico.

La participación infantil también fue una 
prioridad. A través de asambleas y consejos 
de participación, nos aseguramos de que 
las voces de los niños, niñas y adolescentes 
con quienes trabajamos fueran escuchadas 
y sus opiniones tenidas en cuenta en los 
asuntos que afectan a sus vidas.

En cuanto a las familias, participaron 
en talleres de parentalidad positiva y 
acompañamiento familiar, y recibieron 
ayudas para cubrir sus necesidades 
básicas, así como becas de material escolar. 
El proyecto de Investigación-Aprendizaje 
les permitió mejorar sus competencias 
y avanzar en su inserción laboral. Con 
ellas también retomamos las sesiones de 
autocuidado, que contribuyen a reducir el 
estrés y a cuidar la salud mental.

Tejiendo redes de 
bienestar
Dentro del Programa de Familias de Gran Canaria 
trabajamos el Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes, en el que combinamos 
acompañamiento emocional, orientación social, 
formación y generación de redes de apoyo, con 
el objetivo de mejorar sus condiciones de vida y 
las de sus hijos e hijas.

Durante 2024, consolidamos un espacio grupal 
estable que permitió a las madres participar 
activamente en la planificación de actividades 
a lo largo del curso. A través de los encuentros 
semanales abordamos temas clave como 
el desarrollo personal, la crianza positiva y el 
bienestar emocional, en un entorno de confianza 
y cuidado mutuo.

También reforzamos la inserción laboral, 
reconociendo los logros de quienes accedieron 
a un empleo o completaron formaciones. Y 
ofrecimos orientación individualizada, formación 
en competencias digitales y talleres prácticos 
como el trabajo con madera, herramientas clave 
para mejorar su empleabilidad.

Las salidas en familia durante los periodos 
vacacionales permitieron fortalecer los vínculos, 
compartir experiencias y construir redes 
informales de apoyo. Además, mantuvimos 
la atención psicológica individual y familiar, 
ampliando la cobertura a familias vinculadas a 
otros programas de Aldeas.

Este proyecto es un espacio de crecimiento 
compartido, donde las madres adoptan un papel 
activo en su proceso, reforzando su autoestima 
y sus capacidades para ofrecer un hogar seguro, 
afectivo y estable a sus hijos e hijas.

Participación y comunidad
En 2024, desde el Programa de Procesos Comunitarios y 
Participativos, reforzamos nuestro trabajo con los niños, niñas, 
adolescentes y sus familias a través de iniciativas centradas en la 
participación, la convivencia y la salud emocional.

Destacaron proyectos como Impúlsate Mamá, dirigido a mujeres 
embarazadas en situación vulnerable, y Campa-mente, un 
campamento intergeneracional donde la expresión artística se 
convirtió en una herramienta de cuidado y visibilidad.

Colaboramos con siete municipios reconocidos como Ciudades 
Amigas de la Infancia, dinamizando los consejos locales donde 
los niños, niñas y adolescentes aportaron su punto de vista en 
las decisiones que les afectan. Además, consolidamos nuestro 
Proyecto de Mediación en escuelas, Centros de Día y en las 
Aldeas, promoviendo una convivencia basada en la cultura de paz.

Y, un año más, Radio Explora dio voz a los niños, niñas, jóvenes 
y familias de todo el archipiélago, reafirmando su papel como 
espacio de expresión colectiva.

Y un año más, los programas de Aldeas Infantiles SOS en Gran 
Canaria volvieron a unirse para celebrar una nueva edición 
del Aldeas Lan Party, una jornada lúdica y educativa en torno a 
los videojuegos y las tecnologías de la información, en la que 
participaron 40 adolescentes de entre 12 y 16 años.

La actividad, que combinó aprendizaje, convivencia y diversión, 
se organizó en cinco espacios temáticos: juegos digitales, 
expresión creativa, panel de ideas, dinámicas de grupo y talentos 
en movimiento. A través de ellos se promovió el uso responsable 
de la tecnología, el trabajo en equipo, el respeto, la expresión 
emocional y la reflexión sobre cómo las habilidades desarrolladas 
en el juego pueden aplicarse en la vida cotidiana.

Además de pasarlo bien, los y las participantes compartieron 
inquietudes, propusieron nuevas ideas y vivieron una experiencia 
colectiva que fortaleció su pensamiento crítico y su compromiso 
con un ocio saludable.

Aldeas Lan Party

En los Centros de Día nos sentimos felices y 
escuchados. Estamos en una segunda familia. 
Nos divertimos y, a la vez, aprendemos. 
Son lugares seguros que compartimos con 
otras personas que nos quieren y con quienes 
podemos expresar cómo nos sentimos, aunque 
a veces sean emociones de enfado o tristeza. 

Queremos destacar que hay cosas que nos 
siguen preocupando, como el deterioro de la 
naturaleza, el uso inadecuado de las nuevas 
tecnologías y de las redes sociales, y el poder 
seguir mejorando en el cumplimiento de los 
derechos de la infancia.

La voz de la infancia es poderosa y merece 
ser escuchada, porque cuando se nos da la 
oportunidad, podemos cambiar y mejorar las 
cosas.

Ainoa, 15 años; Nayara, 14 años; Melanie,
Ilena y Thairis, 13 años; Nero, 12 años; 
Viktor, 11 años.

Aunque no tenga ningún familiar con 
el que comparta sangre en la isla, he 
conseguido crear una familia en la Aldea 
y es mi hogar. He establecido un vínculo 
afectivo con los educadores y hemos 
creado un hogar seguro. Mi hogar.

Ali,12 años. Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas.

El primer día iba con miedo y me daba vergüenza, 
pero en el proyecto de Madres Jóvenes me 
acogieron con los brazos abiertos y sentí 
una gran tranquilidad. Las otras mamás se 
convirtieron en un refugio: puedes hablar de lo 
que sea, sin temor a ser juzgada.

Las chicas del equipo de Aldeas siempre están 
al pie del cañón y organizan actividades que nos 
encantan. Aquí he encontrado una segunda 
familia, un espacio seguro en el que espero 
estar mucho más tiempo.

Tinixara, Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes. 

Hacía años que quería ser madre de acogida. El 
proceso fue largo y lleno de miedos, pero cuando 
supe que en dos días tendría en casa a un bebé de 
quince días, sentí que todo se detenía. 

Quiero desmontar frases como “qué generosa eres”. 
No es exactamente así: recibimos infinitamente 
más de lo que damos. “¿Y si le coges cariño?” Por 
supuesto que le coges cariño, incluso antes de 
conocerlo. “¿Y cuando te lo quiten…?”. Nadie te quita 
nada. Cuando mi pequeño se marche, estará listo 
para seguir caminando en la vida.

Sé que tendré que pasar un duelo, pero no me 
arrepentiré jamás de haber dado este paso. Esta ha 
sido, sin duda, la experiencia vital más maravillosa 
de mis 52 años.

Noelia, familia de acogida. 



Crecer en familia
Durante 2024 en la Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas acogimos a 57 niños, niñas y 
adolescentes que, por diversas circunstancias, 
no podían vivir con sus familias. Les ofrecimos 
un entorno seguro, afectivo y con carácter 
familiar, donde convivieron con sus hermanos y 
hermanas y contaron con el acompañamiento 
constante de un equipo educativo estable y 
comprometido.

A lo largo del pasado año, centramos nuestro 
trabajo en proporcionarles las herramientas 
necesarias para desarrollarse plenamente, 
potenciar sus fortalezas y acompañarlos en 
su crecimiento personal. 

Diseñamos e implementamos actividades 
adaptadas a su edad y necesidades, poniendo 
especial atención en la autonomía personal, 
las habilidades sociales y la integración en su 
entorno. Además, implicamos a sus familias en 
el proceso, reconociendo el valor de los lazos 
familiares y su papel como referentes.

También fomentamos su desarrollo académico 
con apoyos específicos y facilitamos su 
participación en actividades extraescolares y 
deportivas que les ayudaron a descubrir sus 
intereses, fortalecer su autoestima y construir 
una identidad positiva. 

A su vez,  impulsamos el aprendizaje ambiental 
a través de talleres prácticos sobre reciclaje, 
ahorro de agua y cuidado de los espacios 
comunes.

Y la convivencia en la Aldea se enriqueció con 
propuestas de ocio compartido, celebraciones 
y dinámicas grupales que promovieron el 
sentido de pertenencia, el respeto mutuo y el 
disfrute. 

El salto a la vida adultaAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
Las familias de acogida ofrecen a los niños, 
niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus padres la posibilidad de crecer en un 
entorno familiar, seguro y afectivo, mientras se 
resuelven las circunstancias que provocaron 
la separación. Desde el Programa de Apoyo al 
Acogimiento en Familia Ajena de Canarias les 
acompañamos en este proceso brindándoles 
apoyo técnico y emocional, así como también 
a las familias de origen, teniendo en todo 
momento como prioridad absoluta el bienestar 
del niño o niña.

Nuestro trabajo se centra en fortalecer los 
vínculos familiares, promover la parentalidad 
positiva y acompañar a cada niño o niña 
en la construcción de una identidad sólida 
y una historia de vida reparadora. Además, 
colaboramos estrechamente con los Servicios 
Sociales, los centros educativos y el sistema 
sanitario para crear una red de apoyo estable 
y cohesionada.

Uno de los retos de 2024 fue la atención a los 
niños y niñas migrantes que llegaron solos al 
archipiélago. En estos casos, el acogimiento 
familiar se convierte en una oportunidad 
única para reconstruir sus vidas con el 
acompañamiento a las familias dispuestas 
a comprender su historia desde una mirada 
sensible y transcultural.

Además, dimos un paso importante con la 
consolidación de un equipo profesional en 
Fuerteventura, que nos permitió ofrecer una 
atención más cercana tanto en esta isla como 
en Lanzarote. 

Y seguimos impulsando espacios de descanso 
y convivencia, salidas de ocio y otras actividades 
que refuerzan los lazos afectivos y el bienestar 
de quienes participan en el programa.

Desde el Programa de Jóvenes ofrecemos un 
acompañamiento personalizado a los chicos y chicas 
que han crecido en el sistema de protección y que 
se deben enfrentar a una emancipación temprana al 
cumplir la mayoría de edad. 

Dentro del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, 
impulsamos un nuevo modelo de trabajo con chicos 
y chicas de entre 16 y 18 años, diseñando itinerarios 
adaptados a sus intereses con el objetivo de 
garantizar su transición hacia la autonomía.

Gracias al Proyecto de Autonomía, 12 jóvenes 
pudieron continuar con su formación académica, 
cuatro en grados universitarios, tres en ciclos 
formativos de grado superior y cinco en grados 
medios, recibiendo acompañamiento y apoyo 
educativo y sociolaboral. Asimismo, apoyamos a los 
jóvenes migrantes procedentes de otras entidades 
para que pudiesen completar sus estudios una vez 
cumplidos los 18 años.

Mediante el Servicio de Empleo realizamos distintos 
talleres prácticos y favorecimos la inserción laboral 
de cuatro chicos y chicas. Y también celebramos 
nuestro encuentro anual con jóvenes emancipados 
que pasaron por el programa y saben que pueden 
seguir contando con nosotros para lo que necesiten.

La mayoría de los chicos y chicas continuaron 
participando activamente en proyectos de voluntariado 
y acciones comunitarias para mejorar la calidad de vida 
de las personas y fomentar la sostenibilidad. Además, 
tres de ellos representaron a Canarias en el Consejo 
Nacional de Jóvenes, y promovimos su participación en 
el Consejo Territorial.

Finalmente, celebramos la 15º edición del Campo 
de Verano en la Ecogranja de El Tablero, en Tenerife, 
donde más de un centenar de jóvenes de distintas 
nacionalidades disfrutaron de una experiencia única 
de convivencia, aprendizaje y de ocio saludable.

Espacios de cambio
En los Centros de Día de Telde y Jinámar 
continuamos brindando apoyo integral a 
los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad y a sus familias. Les 
ayudamos a afrontar los retos cotidianos y 
promovimos modelos de crianza positivos, 
evitando situaciones que podrían derivar 
en la exclusión social o la desintegración 
familiar.

A lo largo de 2024 logramos importantes 
avances en el rendimiento académico, 
con un 70 % de los niños y niñas 
superando sus objetivos escolares. Y, de 
forma complementaria al apoyo escolar, 
realizaron actividades beneficiosas para su 
desarrollo: robótica educativa, formación 
en competencias digitales y educación en 
valores. 

Además, promovimos un ocio saludable 
y fomentamos hábitos de alimentación 
equilibrada, ofreciendo cuando fue necesario 
apoyo psicológico.

La participación infantil también fue una 
prioridad. A través de asambleas y consejos 
de participación, nos aseguramos de que 
las voces de los niños, niñas y adolescentes 
con quienes trabajamos fueran escuchadas 
y sus opiniones tenidas en cuenta en los 
asuntos que afectan a sus vidas.

En cuanto a las familias, participaron 
en talleres de parentalidad positiva y 
acompañamiento familiar, y recibieron 
ayudas para cubrir sus necesidades 
básicas, así como becas de material escolar. 
El proyecto de Investigación-Aprendizaje 
les permitió mejorar sus competencias 
y avanzar en su inserción laboral. Con 
ellas también retomamos las sesiones de 
autocuidado, que contribuyen a reducir el 
estrés y a cuidar la salud mental.

Tejiendo redes de 
bienestar
Dentro del Programa de Familias de Gran Canaria 
trabajamos el Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes, en el que combinamos 
acompañamiento emocional, orientación social, 
formación y generación de redes de apoyo, con 
el objetivo de mejorar sus condiciones de vida y 
las de sus hijos e hijas.

Durante 2024, consolidamos un espacio grupal 
estable que permitió a las madres participar 
activamente en la planificación de actividades 
a lo largo del curso. A través de los encuentros 
semanales abordamos temas clave como 
el desarrollo personal, la crianza positiva y el 
bienestar emocional, en un entorno de confianza 
y cuidado mutuo.

También reforzamos la inserción laboral, 
reconociendo los logros de quienes accedieron 
a un empleo o completaron formaciones. Y 
ofrecimos orientación individualizada, formación 
en competencias digitales y talleres prácticos 
como el trabajo con madera, herramientas clave 
para mejorar su empleabilidad.

Las salidas en familia durante los periodos 
vacacionales permitieron fortalecer los vínculos, 
compartir experiencias y construir redes 
informales de apoyo. Además, mantuvimos 
la atención psicológica individual y familiar, 
ampliando la cobertura a familias vinculadas a 
otros programas de Aldeas.

Este proyecto es un espacio de crecimiento 
compartido, donde las madres adoptan un papel 
activo en su proceso, reforzando su autoestima 
y sus capacidades para ofrecer un hogar seguro, 
afectivo y estable a sus hijos e hijas.

Participación y comunidad
En 2024, desde el Programa de Procesos Comunitarios y 
Participativos, reforzamos nuestro trabajo con los niños, niñas, 
adolescentes y sus familias a través de iniciativas centradas en la 
participación, la convivencia y la salud emocional.

Destacaron proyectos como Impúlsate Mamá, dirigido a mujeres 
embarazadas en situación vulnerable, y Campa-mente, un 
campamento intergeneracional donde la expresión artística se 
convirtió en una herramienta de cuidado y visibilidad.

Colaboramos con siete municipios reconocidos como Ciudades 
Amigas de la Infancia, dinamizando los consejos locales donde 
los niños, niñas y adolescentes aportaron su punto de vista en 
las decisiones que les afectan. Además, consolidamos nuestro 
Proyecto de Mediación en escuelas, Centros de Día y en las 
Aldeas, promoviendo una convivencia basada en la cultura de paz.

Y, un año más, Radio Explora dio voz a los niños, niñas, jóvenes 
y familias de todo el archipiélago, reafirmando su papel como 
espacio de expresión colectiva.

Y un año más, los programas de Aldeas Infantiles SOS en Gran 
Canaria volvieron a unirse para celebrar una nueva edición 
del Aldeas Lan Party, una jornada lúdica y educativa en torno a 
los videojuegos y las tecnologías de la información, en la que 
participaron 40 adolescentes de entre 12 y 16 años.

La actividad, que combinó aprendizaje, convivencia y diversión, 
se organizó en cinco espacios temáticos: juegos digitales, 
expresión creativa, panel de ideas, dinámicas de grupo y talentos 
en movimiento. A través de ellos se promovió el uso responsable 
de la tecnología, el trabajo en equipo, el respeto, la expresión 
emocional y la reflexión sobre cómo las habilidades desarrolladas 
en el juego pueden aplicarse en la vida cotidiana.

Además de pasarlo bien, los y las participantes compartieron 
inquietudes, propusieron nuevas ideas y vivieron una experiencia 
colectiva que fortaleció su pensamiento crítico y su compromiso 
con un ocio saludable.

Aldeas Lan Party

En los Centros de Día nos sentimos felices y 
escuchados. Estamos en una segunda familia. 
Nos divertimos y, a la vez, aprendemos. 
Son lugares seguros que compartimos con 
otras personas que nos quieren y con quienes 
podemos expresar cómo nos sentimos, aunque 
a veces sean emociones de enfado o tristeza. 

Queremos destacar que hay cosas que nos 
siguen preocupando, como el deterioro de la 
naturaleza, el uso inadecuado de las nuevas 
tecnologías y de las redes sociales, y el poder 
seguir mejorando en el cumplimiento de los 
derechos de la infancia.

La voz de la infancia es poderosa y merece 
ser escuchada, porque cuando se nos da la 
oportunidad, podemos cambiar y mejorar las 
cosas.

Ainoa, 15 años; Nayara, 14 años; Melanie,
Ilena y Thairis, 13 años; Nero, 12 años; 
Viktor, 11 años.

Aunque no tenga ningún familiar con 
el que comparta sangre en la isla, he 
conseguido crear una familia en la Aldea 
y es mi hogar. He establecido un vínculo 
afectivo con los educadores y hemos 
creado un hogar seguro. Mi hogar.

Ali,12 años. Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas.

El primer día iba con miedo y me daba vergüenza, 
pero en el proyecto de Madres Jóvenes me 
acogieron con los brazos abiertos y sentí 
una gran tranquilidad. Las otras mamás se 
convirtieron en un refugio: puedes hablar de lo 
que sea, sin temor a ser juzgada.

Las chicas del equipo de Aldeas siempre están 
al pie del cañón y organizan actividades que nos 
encantan. Aquí he encontrado una segunda 
familia, un espacio seguro en el que espero 
estar mucho más tiempo.

Tinixara, Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes. 

Hacía años que quería ser madre de acogida. El 
proceso fue largo y lleno de miedos, pero cuando 
supe que en dos días tendría en casa a un bebé de 
quince días, sentí que todo se detenía. 

Quiero desmontar frases como “qué generosa eres”. 
No es exactamente así: recibimos infinitamente 
más de lo que damos. “¿Y si le coges cariño?” Por 
supuesto que le coges cariño, incluso antes de 
conocerlo. “¿Y cuando te lo quiten…?”. Nadie te quita 
nada. Cuando mi pequeño se marche, estará listo 
para seguir caminando en la vida.

Sé que tendré que pasar un duelo, pero no me 
arrepentiré jamás de haber dado este paso. Esta ha 
sido, sin duda, la experiencia vital más maravillosa 
de mis 52 años.

Noelia, familia de acogida. 



Crecer en familia
Durante 2024 en la Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas acogimos a 57 niños, niñas y 
adolescentes que, por diversas circunstancias, 
no podían vivir con sus familias. Les ofrecimos 
un entorno seguro, afectivo y con carácter 
familiar, donde convivieron con sus hermanos y 
hermanas y contaron con el acompañamiento 
constante de un equipo educativo estable y 
comprometido.

A lo largo del pasado año, centramos nuestro 
trabajo en proporcionarles las herramientas 
necesarias para desarrollarse plenamente, 
potenciar sus fortalezas y acompañarlos en 
su crecimiento personal. 

Diseñamos e implementamos actividades 
adaptadas a su edad y necesidades, poniendo 
especial atención en la autonomía personal, 
las habilidades sociales y la integración en su 
entorno. Además, implicamos a sus familias en 
el proceso, reconociendo el valor de los lazos 
familiares y su papel como referentes.

También fomentamos su desarrollo académico 
con apoyos específicos y facilitamos su 
participación en actividades extraescolares y 
deportivas que les ayudaron a descubrir sus 
intereses, fortalecer su autoestima y construir 
una identidad positiva. 

A su vez,  impulsamos el aprendizaje ambiental 
a través de talleres prácticos sobre reciclaje, 
ahorro de agua y cuidado de los espacios 
comunes.

Y la convivencia en la Aldea se enriqueció con 
propuestas de ocio compartido, celebraciones 
y dinámicas grupales que promovieron el 
sentido de pertenencia, el respeto mutuo y el 
disfrute. 

El salto a la vida adultaAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
Las familias de acogida ofrecen a los niños, 
niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus padres la posibilidad de crecer en un 
entorno familiar, seguro y afectivo, mientras se 
resuelven las circunstancias que provocaron 
la separación. Desde el Programa de Apoyo al 
Acogimiento en Familia Ajena de Canarias les 
acompañamos en este proceso brindándoles 
apoyo técnico y emocional, así como también 
a las familias de origen, teniendo en todo 
momento como prioridad absoluta el bienestar 
del niño o niña.

Nuestro trabajo se centra en fortalecer los 
vínculos familiares, promover la parentalidad 
positiva y acompañar a cada niño o niña 
en la construcción de una identidad sólida 
y una historia de vida reparadora. Además, 
colaboramos estrechamente con los Servicios 
Sociales, los centros educativos y el sistema 
sanitario para crear una red de apoyo estable 
y cohesionada.

Uno de los retos de 2024 fue la atención a los 
niños y niñas migrantes que llegaron solos al 
archipiélago. En estos casos, el acogimiento 
familiar se convierte en una oportunidad 
única para reconstruir sus vidas con el 
acompañamiento a las familias dispuestas 
a comprender su historia desde una mirada 
sensible y transcultural.

Además, dimos un paso importante con la 
consolidación de un equipo profesional en 
Fuerteventura, que nos permitió ofrecer una 
atención más cercana tanto en esta isla como 
en Lanzarote. 

Y seguimos impulsando espacios de descanso 
y convivencia, salidas de ocio y otras actividades 
que refuerzan los lazos afectivos y el bienestar 
de quienes participan en el programa.

Desde el Programa de Jóvenes ofrecemos un 
acompañamiento personalizado a los chicos y chicas 
que han crecido en el sistema de protección y que 
se deben enfrentar a una emancipación temprana al 
cumplir la mayoría de edad. 

Dentro del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, 
impulsamos un nuevo modelo de trabajo con chicos 
y chicas de entre 16 y 18 años, diseñando itinerarios 
adaptados a sus intereses con el objetivo de 
garantizar su transición hacia la autonomía.

Gracias al Proyecto de Autonomía, 12 jóvenes 
pudieron continuar con su formación académica, 
cuatro en grados universitarios, tres en ciclos 
formativos de grado superior y cinco en grados 
medios, recibiendo acompañamiento y apoyo 
educativo y sociolaboral. Asimismo, apoyamos a los 
jóvenes migrantes procedentes de otras entidades 
para que pudiesen completar sus estudios una vez 
cumplidos los 18 años.

Mediante el Servicio de Empleo realizamos distintos 
talleres prácticos y favorecimos la inserción laboral 
de cuatro chicos y chicas. Y también celebramos 
nuestro encuentro anual con jóvenes emancipados 
que pasaron por el programa y saben que pueden 
seguir contando con nosotros para lo que necesiten.

La mayoría de los chicos y chicas continuaron 
participando activamente en proyectos de voluntariado 
y acciones comunitarias para mejorar la calidad de vida 
de las personas y fomentar la sostenibilidad. Además, 
tres de ellos representaron a Canarias en el Consejo 
Nacional de Jóvenes, y promovimos su participación en 
el Consejo Territorial.

Finalmente, celebramos la 15º edición del Campo 
de Verano en la Ecogranja de El Tablero, en Tenerife, 
donde más de un centenar de jóvenes de distintas 
nacionalidades disfrutaron de una experiencia única 
de convivencia, aprendizaje y de ocio saludable.

Espacios de cambio
En los Centros de Día de Telde y Jinámar 
continuamos brindando apoyo integral a 
los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad y a sus familias. Les 
ayudamos a afrontar los retos cotidianos y 
promovimos modelos de crianza positivos, 
evitando situaciones que podrían derivar 
en la exclusión social o la desintegración 
familiar.

A lo largo de 2024 logramos importantes 
avances en el rendimiento académico, 
con un 70 % de los niños y niñas 
superando sus objetivos escolares. Y, de 
forma complementaria al apoyo escolar, 
realizaron actividades beneficiosas para su 
desarrollo: robótica educativa, formación 
en competencias digitales y educación en 
valores. 

Además, promovimos un ocio saludable 
y fomentamos hábitos de alimentación 
equilibrada, ofreciendo cuando fue necesario 
apoyo psicológico.

La participación infantil también fue una 
prioridad. A través de asambleas y consejos 
de participación, nos aseguramos de que 
las voces de los niños, niñas y adolescentes 
con quienes trabajamos fueran escuchadas 
y sus opiniones tenidas en cuenta en los 
asuntos que afectan a sus vidas.

En cuanto a las familias, participaron 
en talleres de parentalidad positiva y 
acompañamiento familiar, y recibieron 
ayudas para cubrir sus necesidades 
básicas, así como becas de material escolar. 
El proyecto de Investigación-Aprendizaje 
les permitió mejorar sus competencias 
y avanzar en su inserción laboral. Con 
ellas también retomamos las sesiones de 
autocuidado, que contribuyen a reducir el 
estrés y a cuidar la salud mental.

Tejiendo redes de 
bienestar
Dentro del Programa de Familias de Gran Canaria 
trabajamos el Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes, en el que combinamos 
acompañamiento emocional, orientación social, 
formación y generación de redes de apoyo, con 
el objetivo de mejorar sus condiciones de vida y 
las de sus hijos e hijas.

Durante 2024, consolidamos un espacio grupal 
estable que permitió a las madres participar 
activamente en la planificación de actividades 
a lo largo del curso. A través de los encuentros 
semanales abordamos temas clave como 
el desarrollo personal, la crianza positiva y el 
bienestar emocional, en un entorno de confianza 
y cuidado mutuo.

También reforzamos la inserción laboral, 
reconociendo los logros de quienes accedieron 
a un empleo o completaron formaciones. Y 
ofrecimos orientación individualizada, formación 
en competencias digitales y talleres prácticos 
como el trabajo con madera, herramientas clave 
para mejorar su empleabilidad.

Las salidas en familia durante los periodos 
vacacionales permitieron fortalecer los vínculos, 
compartir experiencias y construir redes 
informales de apoyo. Además, mantuvimos 
la atención psicológica individual y familiar, 
ampliando la cobertura a familias vinculadas a 
otros programas de Aldeas.

Este proyecto es un espacio de crecimiento 
compartido, donde las madres adoptan un papel 
activo en su proceso, reforzando su autoestima 
y sus capacidades para ofrecer un hogar seguro, 
afectivo y estable a sus hijos e hijas.

Participación y comunidad
En 2024, desde el Programa de Procesos Comunitarios y 
Participativos, reforzamos nuestro trabajo con los niños, niñas, 
adolescentes y sus familias a través de iniciativas centradas en la 
participación, la convivencia y la salud emocional.

Destacaron proyectos como Impúlsate Mamá, dirigido a mujeres 
embarazadas en situación vulnerable, y Campa-mente, un 
campamento intergeneracional donde la expresión artística se 
convirtió en una herramienta de cuidado y visibilidad.

Colaboramos con siete municipios reconocidos como Ciudades 
Amigas de la Infancia, dinamizando los consejos locales donde 
los niños, niñas y adolescentes aportaron su punto de vista en 
las decisiones que les afectan. Además, consolidamos nuestro 
Proyecto de Mediación en escuelas, Centros de Día y en las 
Aldeas, promoviendo una convivencia basada en la cultura de paz.

Y, un año más, Radio Explora dio voz a los niños, niñas, jóvenes 
y familias de todo el archipiélago, reafirmando su papel como 
espacio de expresión colectiva.

Y un año más, los programas de Aldeas Infantiles SOS en Gran 
Canaria volvieron a unirse para celebrar una nueva edición 
del Aldeas Lan Party, una jornada lúdica y educativa en torno a 
los videojuegos y las tecnologías de la información, en la que 
participaron 40 adolescentes de entre 12 y 16 años.

La actividad, que combinó aprendizaje, convivencia y diversión, 
se organizó en cinco espacios temáticos: juegos digitales, 
expresión creativa, panel de ideas, dinámicas de grupo y talentos 
en movimiento. A través de ellos se promovió el uso responsable 
de la tecnología, el trabajo en equipo, el respeto, la expresión 
emocional y la reflexión sobre cómo las habilidades desarrolladas 
en el juego pueden aplicarse en la vida cotidiana.

Además de pasarlo bien, los y las participantes compartieron 
inquietudes, propusieron nuevas ideas y vivieron una experiencia 
colectiva que fortaleció su pensamiento crítico y su compromiso 
con un ocio saludable.

Aldeas Lan Party

En los Centros de Día nos sentimos felices y 
escuchados. Estamos en una segunda familia. 
Nos divertimos y, a la vez, aprendemos. 
Son lugares seguros que compartimos con 
otras personas que nos quieren y con quienes 
podemos expresar cómo nos sentimos, aunque 
a veces sean emociones de enfado o tristeza. 

Queremos destacar que hay cosas que nos 
siguen preocupando, como el deterioro de la 
naturaleza, el uso inadecuado de las nuevas 
tecnologías y de las redes sociales, y el poder 
seguir mejorando en el cumplimiento de los 
derechos de la infancia.

La voz de la infancia es poderosa y merece 
ser escuchada, porque cuando se nos da la 
oportunidad, podemos cambiar y mejorar las 
cosas.

Ainoa, 15 años; Nayara, 14 años; Melanie,
Ilena y Thairis, 13 años; Nero, 12 años; 
Viktor, 11 años.

Aunque no tenga ningún familiar con 
el que comparta sangre en la isla, he 
conseguido crear una familia en la Aldea 
y es mi hogar. He establecido un vínculo 
afectivo con los educadores y hemos 
creado un hogar seguro. Mi hogar.

Ali,12 años. Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas.

El primer día iba con miedo y me daba vergüenza, 
pero en el proyecto de Madres Jóvenes me 
acogieron con los brazos abiertos y sentí 
una gran tranquilidad. Las otras mamás se 
convirtieron en un refugio: puedes hablar de lo 
que sea, sin temor a ser juzgada.

Las chicas del equipo de Aldeas siempre están 
al pie del cañón y organizan actividades que nos 
encantan. Aquí he encontrado una segunda 
familia, un espacio seguro en el que espero 
estar mucho más tiempo.

Tinixara, Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes. 

Hacía años que quería ser madre de acogida. El 
proceso fue largo y lleno de miedos, pero cuando 
supe que en dos días tendría en casa a un bebé de 
quince días, sentí que todo se detenía. 

Quiero desmontar frases como “qué generosa eres”. 
No es exactamente así: recibimos infinitamente 
más de lo que damos. “¿Y si le coges cariño?” Por 
supuesto que le coges cariño, incluso antes de 
conocerlo. “¿Y cuando te lo quiten…?”. Nadie te quita 
nada. Cuando mi pequeño se marche, estará listo 
para seguir caminando en la vida.

Sé que tendré que pasar un duelo, pero no me 
arrepentiré jamás de haber dado este paso. Esta ha 
sido, sin duda, la experiencia vital más maravillosa 
de mis 52 años.

Noelia, familia de acogida. 



Crecer en familia
Durante 2024 en la Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas acogimos a 57 niños, niñas y 
adolescentes que, por diversas circunstancias, 
no podían vivir con sus familias. Les ofrecimos 
un entorno seguro, afectivo y con carácter 
familiar, donde convivieron con sus hermanos y 
hermanas y contaron con el acompañamiento 
constante de un equipo educativo estable y 
comprometido.

A lo largo del pasado año, centramos nuestro 
trabajo en proporcionarles las herramientas 
necesarias para desarrollarse plenamente, 
potenciar sus fortalezas y acompañarlos en 
su crecimiento personal. 

Diseñamos e implementamos actividades 
adaptadas a su edad y necesidades, poniendo 
especial atención en la autonomía personal, 
las habilidades sociales y la integración en su 
entorno. Además, implicamos a sus familias en 
el proceso, reconociendo el valor de los lazos 
familiares y su papel como referentes.

También fomentamos su desarrollo académico 
con apoyos específicos y facilitamos su 
participación en actividades extraescolares y 
deportivas que les ayudaron a descubrir sus 
intereses, fortalecer su autoestima y construir 
una identidad positiva. 

A su vez,  impulsamos el aprendizaje ambiental 
a través de talleres prácticos sobre reciclaje, 
ahorro de agua y cuidado de los espacios 
comunes.

Y la convivencia en la Aldea se enriqueció con 
propuestas de ocio compartido, celebraciones 
y dinámicas grupales que promovieron el 
sentido de pertenencia, el respeto mutuo y el 
disfrute. 

El salto a la vida adultaAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
Las familias de acogida ofrecen a los niños, 
niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus padres la posibilidad de crecer en un 
entorno familiar, seguro y afectivo, mientras se 
resuelven las circunstancias que provocaron 
la separación. Desde el Programa de Apoyo al 
Acogimiento en Familia Ajena de Canarias les 
acompañamos en este proceso brindándoles 
apoyo técnico y emocional, así como también 
a las familias de origen, teniendo en todo 
momento como prioridad absoluta el bienestar 
del niño o niña.

Nuestro trabajo se centra en fortalecer los 
vínculos familiares, promover la parentalidad 
positiva y acompañar a cada niño o niña 
en la construcción de una identidad sólida 
y una historia de vida reparadora. Además, 
colaboramos estrechamente con los Servicios 
Sociales, los centros educativos y el sistema 
sanitario para crear una red de apoyo estable 
y cohesionada.

Uno de los retos de 2024 fue la atención a los 
niños y niñas migrantes que llegaron solos al 
archipiélago. En estos casos, el acogimiento 
familiar se convierte en una oportunidad 
única para reconstruir sus vidas con el 
acompañamiento a las familias dispuestas 
a comprender su historia desde una mirada 
sensible y transcultural.

Además, dimos un paso importante con la 
consolidación de un equipo profesional en 
Fuerteventura, que nos permitió ofrecer una 
atención más cercana tanto en esta isla como 
en Lanzarote. 

Y seguimos impulsando espacios de descanso 
y convivencia, salidas de ocio y otras actividades 
que refuerzan los lazos afectivos y el bienestar 
de quienes participan en el programa.

Desde el Programa de Jóvenes ofrecemos un 
acompañamiento personalizado a los chicos y chicas 
que han crecido en el sistema de protección y que 
se deben enfrentar a una emancipación temprana al 
cumplir la mayoría de edad. 

Dentro del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, 
impulsamos un nuevo modelo de trabajo con chicos 
y chicas de entre 16 y 18 años, diseñando itinerarios 
adaptados a sus intereses con el objetivo de 
garantizar su transición hacia la autonomía.

Gracias al Proyecto de Autonomía, 12 jóvenes 
pudieron continuar con su formación académica, 
cuatro en grados universitarios, tres en ciclos 
formativos de grado superior y cinco en grados 
medios, recibiendo acompañamiento y apoyo 
educativo y sociolaboral. Asimismo, apoyamos a los 
jóvenes migrantes procedentes de otras entidades 
para que pudiesen completar sus estudios una vez 
cumplidos los 18 años.

Mediante el Servicio de Empleo realizamos distintos 
talleres prácticos y favorecimos la inserción laboral 
de cuatro chicos y chicas. Y también celebramos 
nuestro encuentro anual con jóvenes emancipados 
que pasaron por el programa y saben que pueden 
seguir contando con nosotros para lo que necesiten.

La mayoría de los chicos y chicas continuaron 
participando activamente en proyectos de voluntariado 
y acciones comunitarias para mejorar la calidad de vida 
de las personas y fomentar la sostenibilidad. Además, 
tres de ellos representaron a Canarias en el Consejo 
Nacional de Jóvenes, y promovimos su participación en 
el Consejo Territorial.

Finalmente, celebramos la 15º edición del Campo 
de Verano en la Ecogranja de El Tablero, en Tenerife, 
donde más de un centenar de jóvenes de distintas 
nacionalidades disfrutaron de una experiencia única 
de convivencia, aprendizaje y de ocio saludable.

Espacios de cambio
En los Centros de Día de Telde y Jinámar 
continuamos brindando apoyo integral a 
los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad y a sus familias. Les 
ayudamos a afrontar los retos cotidianos y 
promovimos modelos de crianza positivos, 
evitando situaciones que podrían derivar 
en la exclusión social o la desintegración 
familiar.

A lo largo de 2024 logramos importantes 
avances en el rendimiento académico, 
con un 70 % de los niños y niñas 
superando sus objetivos escolares. Y, de 
forma complementaria al apoyo escolar, 
realizaron actividades beneficiosas para su 
desarrollo: robótica educativa, formación 
en competencias digitales y educación en 
valores. 

Además, promovimos un ocio saludable 
y fomentamos hábitos de alimentación 
equilibrada, ofreciendo cuando fue necesario 
apoyo psicológico.

La participación infantil también fue una 
prioridad. A través de asambleas y consejos 
de participación, nos aseguramos de que 
las voces de los niños, niñas y adolescentes 
con quienes trabajamos fueran escuchadas 
y sus opiniones tenidas en cuenta en los 
asuntos que afectan a sus vidas.

En cuanto a las familias, participaron 
en talleres de parentalidad positiva y 
acompañamiento familiar, y recibieron 
ayudas para cubrir sus necesidades 
básicas, así como becas de material escolar. 
El proyecto de Investigación-Aprendizaje 
les permitió mejorar sus competencias 
y avanzar en su inserción laboral. Con 
ellas también retomamos las sesiones de 
autocuidado, que contribuyen a reducir el 
estrés y a cuidar la salud mental.

Tejiendo redes de 
bienestar
Dentro del Programa de Familias de Gran Canaria 
trabajamos el Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes, en el que combinamos 
acompañamiento emocional, orientación social, 
formación y generación de redes de apoyo, con 
el objetivo de mejorar sus condiciones de vida y 
las de sus hijos e hijas.

Durante 2024, consolidamos un espacio grupal 
estable que permitió a las madres participar 
activamente en la planificación de actividades 
a lo largo del curso. A través de los encuentros 
semanales abordamos temas clave como 
el desarrollo personal, la crianza positiva y el 
bienestar emocional, en un entorno de confianza 
y cuidado mutuo.

También reforzamos la inserción laboral, 
reconociendo los logros de quienes accedieron 
a un empleo o completaron formaciones. Y 
ofrecimos orientación individualizada, formación 
en competencias digitales y talleres prácticos 
como el trabajo con madera, herramientas clave 
para mejorar su empleabilidad.

Las salidas en familia durante los periodos 
vacacionales permitieron fortalecer los vínculos, 
compartir experiencias y construir redes 
informales de apoyo. Además, mantuvimos 
la atención psicológica individual y familiar, 
ampliando la cobertura a familias vinculadas a 
otros programas de Aldeas.

Este proyecto es un espacio de crecimiento 
compartido, donde las madres adoptan un papel 
activo en su proceso, reforzando su autoestima 
y sus capacidades para ofrecer un hogar seguro, 
afectivo y estable a sus hijos e hijas.

Participación y comunidad
En 2024, desde el Programa de Procesos Comunitarios y 
Participativos, reforzamos nuestro trabajo con los niños, niñas, 
adolescentes y sus familias a través de iniciativas centradas en la 
participación, la convivencia y la salud emocional.

Destacaron proyectos como Impúlsate Mamá, dirigido a mujeres 
embarazadas en situación vulnerable, y Campa-mente, un 
campamento intergeneracional donde la expresión artística se 
convirtió en una herramienta de cuidado y visibilidad.

Colaboramos con siete municipios reconocidos como Ciudades 
Amigas de la Infancia, dinamizando los consejos locales donde 
los niños, niñas y adolescentes aportaron su punto de vista en 
las decisiones que les afectan. Además, consolidamos nuestro 
Proyecto de Mediación en escuelas, Centros de Día y en las 
Aldeas, promoviendo una convivencia basada en la cultura de paz.

Y, un año más, Radio Explora dio voz a los niños, niñas, jóvenes 
y familias de todo el archipiélago, reafirmando su papel como 
espacio de expresión colectiva.

Y un año más, los programas de Aldeas Infantiles SOS en Gran 
Canaria volvieron a unirse para celebrar una nueva edición 
del Aldeas Lan Party, una jornada lúdica y educativa en torno a 
los videojuegos y las tecnologías de la información, en la que 
participaron 40 adolescentes de entre 12 y 16 años.

La actividad, que combinó aprendizaje, convivencia y diversión, 
se organizó en cinco espacios temáticos: juegos digitales, 
expresión creativa, panel de ideas, dinámicas de grupo y talentos 
en movimiento. A través de ellos se promovió el uso responsable 
de la tecnología, el trabajo en equipo, el respeto, la expresión 
emocional y la reflexión sobre cómo las habilidades desarrolladas 
en el juego pueden aplicarse en la vida cotidiana.

Además de pasarlo bien, los y las participantes compartieron 
inquietudes, propusieron nuevas ideas y vivieron una experiencia 
colectiva que fortaleció su pensamiento crítico y su compromiso 
con un ocio saludable.

Aldeas Lan Party

En los Centros de Día nos sentimos felices y 
escuchados. Estamos en una segunda familia. 
Nos divertimos y, a la vez, aprendemos. 
Son lugares seguros que compartimos con 
otras personas que nos quieren y con quienes 
podemos expresar cómo nos sentimos, aunque 
a veces sean emociones de enfado o tristeza. 

Queremos destacar que hay cosas que nos 
siguen preocupando, como el deterioro de la 
naturaleza, el uso inadecuado de las nuevas 
tecnologías y de las redes sociales, y el poder 
seguir mejorando en el cumplimiento de los 
derechos de la infancia.

La voz de la infancia es poderosa y merece 
ser escuchada, porque cuando se nos da la 
oportunidad, podemos cambiar y mejorar las 
cosas.

Ainoa, 15 años; Nayara, 14 años; Melanie,
Ilena y Thairis, 13 años; Nero, 12 años; 
Viktor, 11 años.

Aunque no tenga ningún familiar con 
el que comparta sangre en la isla, he 
conseguido crear una familia en la Aldea 
y es mi hogar. He establecido un vínculo 
afectivo con los educadores y hemos 
creado un hogar seguro. Mi hogar.

Ali,12 años. Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas.

El primer día iba con miedo y me daba vergüenza, 
pero en el proyecto de Madres Jóvenes me 
acogieron con los brazos abiertos y sentí 
una gran tranquilidad. Las otras mamás se 
convirtieron en un refugio: puedes hablar de lo 
que sea, sin temor a ser juzgada.

Las chicas del equipo de Aldeas siempre están 
al pie del cañón y organizan actividades que nos 
encantan. Aquí he encontrado una segunda 
familia, un espacio seguro en el que espero 
estar mucho más tiempo.

Tinixara, Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes. 

Hacía años que quería ser madre de acogida. El 
proceso fue largo y lleno de miedos, pero cuando 
supe que en dos días tendría en casa a un bebé de 
quince días, sentí que todo se detenía. 

Quiero desmontar frases como “qué generosa eres”. 
No es exactamente así: recibimos infinitamente 
más de lo que damos. “¿Y si le coges cariño?” Por 
supuesto que le coges cariño, incluso antes de 
conocerlo. “¿Y cuando te lo quiten…?”. Nadie te quita 
nada. Cuando mi pequeño se marche, estará listo 
para seguir caminando en la vida.

Sé que tendré que pasar un duelo, pero no me 
arrepentiré jamás de haber dado este paso. Esta ha 
sido, sin duda, la experiencia vital más maravillosa 
de mis 52 años.

Noelia, familia de acogida. 



Crecer en familia
Durante 2024 en la Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas acogimos a 57 niños, niñas y 
adolescentes que, por diversas circunstancias, 
no podían vivir con sus familias. Les ofrecimos 
un entorno seguro, afectivo y con carácter 
familiar, donde convivieron con sus hermanos y 
hermanas y contaron con el acompañamiento 
constante de un equipo educativo estable y 
comprometido.

A lo largo del pasado año, centramos nuestro 
trabajo en proporcionarles las herramientas 
necesarias para desarrollarse plenamente, 
potenciar sus fortalezas y acompañarlos en 
su crecimiento personal. 

Diseñamos e implementamos actividades 
adaptadas a su edad y necesidades, poniendo 
especial atención en la autonomía personal, 
las habilidades sociales y la integración en su 
entorno. Además, implicamos a sus familias en 
el proceso, reconociendo el valor de los lazos 
familiares y su papel como referentes.

También fomentamos su desarrollo académico 
con apoyos específicos y facilitamos su 
participación en actividades extraescolares y 
deportivas que les ayudaron a descubrir sus 
intereses, fortalecer su autoestima y construir 
una identidad positiva. 

A su vez,  impulsamos el aprendizaje ambiental 
a través de talleres prácticos sobre reciclaje, 
ahorro de agua y cuidado de los espacios 
comunes.

Y la convivencia en la Aldea se enriqueció con 
propuestas de ocio compartido, celebraciones 
y dinámicas grupales que promovieron el 
sentido de pertenencia, el respeto mutuo y el 
disfrute. 

El salto a la vida adultaAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
Las familias de acogida ofrecen a los niños, 
niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus padres la posibilidad de crecer en un 
entorno familiar, seguro y afectivo, mientras se 
resuelven las circunstancias que provocaron 
la separación. Desde el Programa de Apoyo al 
Acogimiento en Familia Ajena de Canarias les 
acompañamos en este proceso brindándoles 
apoyo técnico y emocional, así como también 
a las familias de origen, teniendo en todo 
momento como prioridad absoluta el bienestar 
del niño o niña.

Nuestro trabajo se centra en fortalecer los 
vínculos familiares, promover la parentalidad 
positiva y acompañar a cada niño o niña 
en la construcción de una identidad sólida 
y una historia de vida reparadora. Además, 
colaboramos estrechamente con los Servicios 
Sociales, los centros educativos y el sistema 
sanitario para crear una red de apoyo estable 
y cohesionada.

Uno de los retos de 2024 fue la atención a los 
niños y niñas migrantes que llegaron solos al 
archipiélago. En estos casos, el acogimiento 
familiar se convierte en una oportunidad 
única para reconstruir sus vidas con el 
acompañamiento a las familias dispuestas 
a comprender su historia desde una mirada 
sensible y transcultural.

Además, dimos un paso importante con la 
consolidación de un equipo profesional en 
Fuerteventura, que nos permitió ofrecer una 
atención más cercana tanto en esta isla como 
en Lanzarote. 

Y seguimos impulsando espacios de descanso 
y convivencia, salidas de ocio y otras actividades 
que refuerzan los lazos afectivos y el bienestar 
de quienes participan en el programa.

Desde el Programa de Jóvenes ofrecemos un 
acompañamiento personalizado a los chicos y chicas 
que han crecido en el sistema de protección y que 
se deben enfrentar a una emancipación temprana al 
cumplir la mayoría de edad. 

Dentro del Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, 
impulsamos un nuevo modelo de trabajo con chicos 
y chicas de entre 16 y 18 años, diseñando itinerarios 
adaptados a sus intereses con el objetivo de 
garantizar su transición hacia la autonomía.

Gracias al Proyecto de Autonomía, 12 jóvenes 
pudieron continuar con su formación académica, 
cuatro en grados universitarios, tres en ciclos 
formativos de grado superior y cinco en grados 
medios, recibiendo acompañamiento y apoyo 
educativo y sociolaboral. Asimismo, apoyamos a los 
jóvenes migrantes procedentes de otras entidades 
para que pudiesen completar sus estudios una vez 
cumplidos los 18 años.

Mediante el Servicio de Empleo realizamos distintos 
talleres prácticos y favorecimos la inserción laboral 
de cuatro chicos y chicas. Y también celebramos 
nuestro encuentro anual con jóvenes emancipados 
que pasaron por el programa y saben que pueden 
seguir contando con nosotros para lo que necesiten.

La mayoría de los chicos y chicas continuaron 
participando activamente en proyectos de voluntariado 
y acciones comunitarias para mejorar la calidad de vida 
de las personas y fomentar la sostenibilidad. Además, 
tres de ellos representaron a Canarias en el Consejo 
Nacional de Jóvenes, y promovimos su participación en 
el Consejo Territorial.

Finalmente, celebramos la 15º edición del Campo 
de Verano en la Ecogranja de El Tablero, en Tenerife, 
donde más de un centenar de jóvenes de distintas 
nacionalidades disfrutaron de una experiencia única 
de convivencia, aprendizaje y de ocio saludable.

Espacios de cambio
En los Centros de Día de Telde y Jinámar 
continuamos brindando apoyo integral a 
los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad y a sus familias. Les 
ayudamos a afrontar los retos cotidianos y 
promovimos modelos de crianza positivos, 
evitando situaciones que podrían derivar 
en la exclusión social o la desintegración 
familiar.

A lo largo de 2024 logramos importantes 
avances en el rendimiento académico, 
con un 70 % de los niños y niñas 
superando sus objetivos escolares. Y, de 
forma complementaria al apoyo escolar, 
realizaron actividades beneficiosas para su 
desarrollo: robótica educativa, formación 
en competencias digitales y educación en 
valores. 

Además, promovimos un ocio saludable 
y fomentamos hábitos de alimentación 
equilibrada, ofreciendo cuando fue necesario 
apoyo psicológico.

La participación infantil también fue una 
prioridad. A través de asambleas y consejos 
de participación, nos aseguramos de que 
las voces de los niños, niñas y adolescentes 
con quienes trabajamos fueran escuchadas 
y sus opiniones tenidas en cuenta en los 
asuntos que afectan a sus vidas.

En cuanto a las familias, participaron 
en talleres de parentalidad positiva y 
acompañamiento familiar, y recibieron 
ayudas para cubrir sus necesidades 
básicas, así como becas de material escolar. 
El proyecto de Investigación-Aprendizaje 
les permitió mejorar sus competencias 
y avanzar en su inserción laboral. Con 
ellas también retomamos las sesiones de 
autocuidado, que contribuyen a reducir el 
estrés y a cuidar la salud mental.

Tejiendo redes de 
bienestar
Dentro del Programa de Familias de Gran Canaria 
trabajamos el Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes, en el que combinamos 
acompañamiento emocional, orientación social, 
formación y generación de redes de apoyo, con 
el objetivo de mejorar sus condiciones de vida y 
las de sus hijos e hijas.

Durante 2024, consolidamos un espacio grupal 
estable que permitió a las madres participar 
activamente en la planificación de actividades 
a lo largo del curso. A través de los encuentros 
semanales abordamos temas clave como 
el desarrollo personal, la crianza positiva y el 
bienestar emocional, en un entorno de confianza 
y cuidado mutuo.

También reforzamos la inserción laboral, 
reconociendo los logros de quienes accedieron 
a un empleo o completaron formaciones. Y 
ofrecimos orientación individualizada, formación 
en competencias digitales y talleres prácticos 
como el trabajo con madera, herramientas clave 
para mejorar su empleabilidad.

Las salidas en familia durante los periodos 
vacacionales permitieron fortalecer los vínculos, 
compartir experiencias y construir redes 
informales de apoyo. Además, mantuvimos 
la atención psicológica individual y familiar, 
ampliando la cobertura a familias vinculadas a 
otros programas de Aldeas.

Este proyecto es un espacio de crecimiento 
compartido, donde las madres adoptan un papel 
activo en su proceso, reforzando su autoestima 
y sus capacidades para ofrecer un hogar seguro, 
afectivo y estable a sus hijos e hijas.

Participación y comunidad
En 2024, desde el Programa de Procesos Comunitarios y 
Participativos, reforzamos nuestro trabajo con los niños, niñas, 
adolescentes y sus familias a través de iniciativas centradas en la 
participación, la convivencia y la salud emocional.

Destacaron proyectos como Impúlsate Mamá, dirigido a mujeres 
embarazadas en situación vulnerable, y Campa-mente, un 
campamento intergeneracional donde la expresión artística se 
convirtió en una herramienta de cuidado y visibilidad.

Colaboramos con siete municipios reconocidos como Ciudades 
Amigas de la Infancia, dinamizando los consejos locales donde 
los niños, niñas y adolescentes aportaron su punto de vista en 
las decisiones que les afectan. Además, consolidamos nuestro 
Proyecto de Mediación en escuelas, Centros de Día y en las 
Aldeas, promoviendo una convivencia basada en la cultura de paz.

Y, un año más, Radio Explora dio voz a los niños, niñas, jóvenes 
y familias de todo el archipiélago, reafirmando su papel como 
espacio de expresión colectiva.

Y un año más, los programas de Aldeas Infantiles SOS en Gran 
Canaria volvieron a unirse para celebrar una nueva edición 
del Aldeas Lan Party, una jornada lúdica y educativa en torno a 
los videojuegos y las tecnologías de la información, en la que 
participaron 40 adolescentes de entre 12 y 16 años.

La actividad, que combinó aprendizaje, convivencia y diversión, 
se organizó en cinco espacios temáticos: juegos digitales, 
expresión creativa, panel de ideas, dinámicas de grupo y talentos 
en movimiento. A través de ellos se promovió el uso responsable 
de la tecnología, el trabajo en equipo, el respeto, la expresión 
emocional y la reflexión sobre cómo las habilidades desarrolladas 
en el juego pueden aplicarse en la vida cotidiana.

Además de pasarlo bien, los y las participantes compartieron 
inquietudes, propusieron nuevas ideas y vivieron una experiencia 
colectiva que fortaleció su pensamiento crítico y su compromiso 
con un ocio saludable.

Aldeas Lan Party

En los Centros de Día nos sentimos felices y 
escuchados. Estamos en una segunda familia. 
Nos divertimos y, a la vez, aprendemos. 
Son lugares seguros que compartimos con 
otras personas que nos quieren y con quienes 
podemos expresar cómo nos sentimos, aunque 
a veces sean emociones de enfado o tristeza. 

Queremos destacar que hay cosas que nos 
siguen preocupando, como el deterioro de la 
naturaleza, el uso inadecuado de las nuevas 
tecnologías y de las redes sociales, y el poder 
seguir mejorando en el cumplimiento de los 
derechos de la infancia.

La voz de la infancia es poderosa y merece 
ser escuchada, porque cuando se nos da la 
oportunidad, podemos cambiar y mejorar las 
cosas.

Ainoa, 15 años; Nayara, 14 años; Melanie,
Ilena y Thairis, 13 años; Nero, 12 años; 
Viktor, 11 años.

Aunque no tenga ningún familiar con 
el que comparta sangre en la isla, he 
conseguido crear una familia en la Aldea 
y es mi hogar. He establecido un vínculo 
afectivo con los educadores y hemos 
creado un hogar seguro. Mi hogar.

Ali,12 años. Aldea Infantil SOS de 
Las Palmas.

El primer día iba con miedo y me daba vergüenza, 
pero en el proyecto de Madres Jóvenes me 
acogieron con los brazos abiertos y sentí 
una gran tranquilidad. Las otras mamás se 
convirtieron en un refugio: puedes hablar de lo 
que sea, sin temor a ser juzgada.

Las chicas del equipo de Aldeas siempre están 
al pie del cañón y organizan actividades que nos 
encantan. Aquí he encontrado una segunda 
familia, un espacio seguro en el que espero 
estar mucho más tiempo.

Tinixara, Proyecto de Atención Integral 
a Madres Jóvenes. 

Hacía años que quería ser madre de acogida. El 
proceso fue largo y lleno de miedos, pero cuando 
supe que en dos días tendría en casa a un bebé de 
quince días, sentí que todo se detenía. 

Quiero desmontar frases como “qué generosa eres”. 
No es exactamente así: recibimos infinitamente 
más de lo que damos. “¿Y si le coges cariño?” Por 
supuesto que le coges cariño, incluso antes de 
conocerlo. “¿Y cuando te lo quiten…?”. Nadie te quita 
nada. Cuando mi pequeño se marche, estará listo 
para seguir caminando en la vida.

Sé que tendré que pasar un duelo, pero no me 
arrepentiré jamás de haber dado este paso. Esta ha 
sido, sin duda, la experiencia vital más maravillosa 
de mis 52 años.

Noelia, familia de acogida. 



2024 
en cifras

Querido padrino,

2024 fue un año de evolución, de escucha activa y de 
aprendizajes compartidos. Un año en el que aumentamos 
nuestra presencia en Canarias, fortalecimos las redes 
de apoyo y, sobre todo, cuidamos y acompañamos a 
quienes más lo necesitaron.

Ampliamos programas, abrimos nuevos espacios y 
continuamos apostando por una atención que mira 
a cada persona desde la empatía, respetando sus 
tiempos, sus procesos y su historia.

Desde los hogares de la Aldea hasta los Centros de 
Día, los grupos de jóvenes y las familias de acogida, 
trabajamos para construir entornos seguros, donde la 
confianza, el respeto y el afecto sean la base de todo 
vínculo. Fuimos testigos de avances significativos: en 
el rendimiento académico, en la inserción laboral, en la 
implicación de las familias y en la participación activa de 
los niños, niñas, adolescentes y sus familiares.

Los testimonios recogidos en esta memoria no solo 
muestran los logros de quienes acompañamos; 
también revelan el impacto profundo que tiene sentirse 
escuchado, valorado, y formar parte de una comunidad 
que cree en ti.

Seguimos avanzando hacia un modelo de intervención 
que pone en el centro a la infancia, la corresponsabilidad 
con las familias y el trabajo en red con instituciones 
y comunidades. Sabemos que aún hay mucho por 
hacer, pero también que contamos con un equipo 
comprometido, con alianzas valiosas y con la certeza 
de que estamos en el camino correcto.

Gracias por seguir caminando a nuestro lado.

Javier Perdomo Torres
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS
en las Islas Canarias.

Trabajamos para 
construir entornos 
seguros, donde la 
confianza, el respeto y 
el afecto sean la base 
de todo vínculo.

Nuestro trabajo 
en Las Palmas

LAS PALMAS
Memoria de padrinos
2024
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Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Mis hermanas y yo formamos parte del 
sistema de protección en diferentes 
hogares durante siete años. Al principio la 
incertidumbre y el cambio constante fueron 
difíciles, pero con el tiempo esos espacios 
se convirtieron en nuestro hogar. En Aldeas 
no solo encontramos un techo, sino también 
personas que nos escucharon y nos 
impulsaron a crecer.

Los educadores y profesionales siempre 
intentaron hacernos sentir importantes. 
Nos brindaban apoyo, cariño y nos 
recordaban que éramos valiosos. A través 
de pequeños gestos y palabras, nos 
demostraban que no estábamos solos en 
nuestro camino.

Comprendí lo importante que es contar 
con personas que te apoyen y crean en ti. 
Nos enseñaron a ser resilientes, a confiar 
en nosotras mismas y a no rendirnos ante 
las dificultades. Fueron ellos quienes me 
motivaron a seguir estudiando y a creer en 
mis capacidades. 

Hoy, gracias al Programa de Jóvenes, tengo 
la oportunidad de estudiar una carrera de 
Relaciones Laborales y Recursos Humanos, 
algo que jamás imaginé posible dada mi 
situación. Más allá de la educación, lo más 
valioso ha sido sentirme escuchada y 
apoyada, lo que me ha dado la confianza para 
seguir adelante y construir un futuro mejor.

Nadia, Programa de Jóvenes de 
Gran Canaria.

Acogimos a 
173 niños y niñas 

y apoyamos a 
121 familias 

Ayudamos a 
1.450 niños, niñas 

y jóvenes y a 
159 familias 

1.680 
niños, niñas y jóvenes 

atendidos y 280 familias

2 Centros de Día

Programa de Familias

Acompañamos a 
57 jóvenes

Programa de Jóvenes

Aldea Infantil SOS 

Programa de 
Acogimiento en 

Familia Ajena

Además 38 
voluntarios nos 
ayudaron en el 
desarrollo de 

nuestros programas


